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Entierro de un soldado prisionero inglés, a quien se tributan honores militares

COMO CORRESPONSAL AL FRENTE
S ain t Q uentin .—M aubeuge.—C h arlerol

(De nuestro Corresponsal)

X V II

Después del m ediodía dei siguiente vo lvim os las 
espaldas a Sain t Quentin, con la sana intención de 
atravesar el reino de Bélgica, regido ahora por ia 
férrea m ano m ilitar del ejército germ ano de occi­
dente.

Nuestro trayecto está indicado por la línea que 
en agosto y septiem bre últim os sigu ieron  en sentido 
opuesto las tropas victoriosas del K aiser: Sain t Q uen­
tin , M aubeuge, C harleroi, N am ur; enseguida B ru ­
selas, Lovaina, L ie ja ; si nos basta el tiem po (y las 
autoridades m ilitares lo perm iten), visitarem os tam ­
bién A m beres.

Entretanto conversam os con oficiales y  soldados. 
Sobre todo, llám am e la atención un hecho, que ya 
había tenido oportunidad de observar y  ahora acabo 
de com probar. E s  la alta idea que el soldado alem án 
tiene del francés. Quizás un rasgo del sentim enta­
lism o germ ánico, que aquí se expresa en una especie 
de inclinación y  hasta de cariño por el pueblo a 
qu ien , sin desearle m al a lguno, tienen q u e hacer 
su frir por la fuerza m ism a de las cosas. T o d o  el 
am argo rencor que acom paña las palabras de estas 

TOMO m

gentes al hab lar de los ingleses, desaparece como 
por encanto, apenas pronuncian el nom bre «fran­
cés».— E l francés es un soldado digno y  valiente, un 
hom bre civilizado y  sincero en sus sentim ientos. S i 
nos hace la guerra, lo hace d irigido por un grupo 
reducido de políticos sin  conciencia, am biciosos o 
jacobinos; el pueblo en sí desea la paz. S i nos odia, 
su  odio m ism o nos llena de orgullo , porque tiene 
por causa nuestras victorias de 18 7 0 -7 1; su em blem a 
la palabra «revanche», deseam os verla  desaparecer 
tras la  herm andad de dos naciones grandes, antes 
que por el fuego de las batallas.

E n  total y  en resum en, esta es la m anera com o 
los «bárbaros» de aquende el R h in  corresponden a 
las invectivas y  al desam or de sus vecinos de occi­
dente.

E n  esto, llegam os a M aubeuge, después de una 
escasa hora de m archa. L a s  ruinas de paredes y fuer­
tes destrozados por balas y  granadas, de los edificios 
abrasados por las llam as, déjanse ver aún, casi in­
tactos, aquí y a llá , m udos testigos de los efectos de­
sastrosos de los m orteros de 42 cm . y , no m enos, de
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las baterías austríacas, durante el sitio de la forta­
leza del 27 de agosto al 7 de septiem bre de 19 14 .

En  tanto que las tropas alem anas continuaban su 
avance hacia el S u r , en persecución de los ejércitos 
del general Jo lfre , quedaron frente a M aubeuge par­
tes del segundo ejército, que, reforzadas con las tro­
pas de sitio necesarias, em pezaron a sitiar la forta­
leza.

M aubeuge, com o en general todas las fortiñca- 
ciones del N. de Fran cia , han sido en estos últim os 
tiem pos descuidadas y  se encontraban al em pezar la 
guerra, en un estado por demás im propio para ser 
defendidas contra ios arm am entos m odernos. A tri- 
búyese tal descuido a las intenciones de defenderse 
de un ataque alem án en Bélgica m isma; la hipótesis 
de que las autoridades m ilitares francesas confiaran 
en U neutralidad de Bélgica, es seguram ente una 
determ inante suficiente a explicar, si no a justificar 
tal m anera de proceder.

A lrededor de ia fortaleza m ism a (construida por 
V auban a fines del siglo X V II) , encuéntrense 6 fuer­
tes: tres al iN., tres al S . del Sam bre, en una c ircu n ­
ferencia de 9 km . de diám etro, aproxim adam ente. 
Han sido construidos después de 1870, con intención 
de hacer de la plaza un punto de apoyo. Entre estos 
fuertes, im propios ya para la defensa, se ha cons­
truido 7 interm ediarios, principalm ente im portan­
tes por su posición perfectamente estudiada, apro­
vechando todas las ventajas que el terreno montuoso 
presenta.

L a  estación de M aubeuge, lo es de las líneas 
Bruselas, M ons, M aubeuge y  París, M aubeuge, 
Charleroi, am bas de gran im portancia para el avan­
ce en el N. de Francia. De ahí que la toma de la 
plaza debiera hacerse con la m ayor rapidez. E l sitio 
de la ciudad em pezó a ser efectivo el 27 de agosto. 
E l ejército sitiado contaba con 45,000 hom bres, al 
m ando del genera! Fo u rn ier, entre ellos algunos 
120 ingleses desprendidos de sus tropas. E l general 
de Infantería von Zw eh l disponía, para el sitio, de 
dos divisiones (unos 30,000 combatientes). E l cuar­
tel de este ú ltim o fué cam biado el 6 de septiem bre, 
después de la tom a del fuerte B ousso is,—lado Este—  
de la aldea belga B inche, a un caserío cercano al 
fuerte.

E l día 7, a  eso de las 2 p. m ., se presentó ante el 
Estado M ayor alem án un parlam entario francés, S o ­
licitaba, de parte del com andante de la plaza, una 
tregua de 24 horas para recoger los innum erables 
heridos y tratar sobre la entrega de la plaza. E l co­
mandante alem án acababa de ordenar un bom bar­
deo general de todas las baterías y no quiso dete­
nerle. P o r otra parte, bien sabía que sus tropas eran 
m uy necesarias al S u r  y no había 24 horas que per­
der. Concedió al parlam entario cuatro horas para 
recoger de su general los poderes necesarios a firm ar 
una capitu lación, sin  que, entretanto, se paralizara 
el fuego. E l capitán G ren ier, los ojos vendados, fué 
acom pañado del G eneral von  U nger hasta las prim e­
ras filas.

£1 capitán G ren ier ha pasado largo tiem po en 
A lem ania. D urante su estancia en Berlín  tuve opor­
tunidad de conocerle y  tratarle. Hospedábase en la 
m ism a casa que yo  habité, hasta poco tiem po antes 
de estallar la guerra, Nuestras conversaciones dia­
rias rodaban sobre el tem a del ejército alem án, que
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él adm iraba sinceram ente. Serio , sin prejuicios ni 
jacobinism os, inteligente, en alto grado ilustrado, 
supo ganarse m i am istad y  adm iración . Acostum ­
braba diariam ente a ir frente al palacio de los reyes 
de Prusia, cuando se cam bia la  guardia al m edio­
día.

No sé si esta vez despertó en él las m ism as ideas 
o sensaciones la guardia del jardín  en que el Estado 
M ayor alem án se inclinaba sobre las cartas abiertas, 
extendidas sobre mesas vulgares, debajo de los árbo­
les que ilum inaba el sol cercano al horizonte. M e 
figuro que no. El caso fué, que algo después de las 
6 p. m . entregaba un pliego al general von Zw ehl. 
En  él se contenía un poder am plio  para firm ar las 
condiciones de la  entrega. Esta debía hacerse sin 
reservas, con todo el m aterial de guerra y  estandar­
tes. E l capitán G ren ier se inclinó sobre una mesa y 
firm ó.

Dióse orden de suspender el fuego. Un «hurra» 
atronó los aires, salido de los m iles de pechos triu n ­
fantes y  gozosos,

E l día 8 a las dos de la tarde empezó el desfile de 
prisioneros por la puerta de M ons. E l príncipe F e ­
derico Leopoldo de Prusia  contem plaba el paso de 
tantos valientes, al lado del com andante, AI de la 
plaza le fué devuelta su espada, en reconocim iento 
de la defensa heroica. Ocho horas duró el desfile, en 
el cual se v ió  a varios soldados ingleses más que lige­
ram ente em briagados y no, por cierto, con el solo 
hum o de la pólvora y  el fragor de las batallas, pro­
fanando con su com portam iento soez la seriedad de 
aquel triste cuadro de guerra.

***
A  la derecha el Sam bre, de aguas lentas y tibias. 

A  la izquierda la verde llanura, cortada por leves 
colinas perpendiculares al curso del río. Así conti­
núa nuestra rápida m archa hacia C harleroi. Del 
paso tem pestuoso de la guerra a fines de agosto, no 
no se ve nada, si no es un derrum bado m uro, algún 
árbol quem ado.

En  tres días atravesó el ejército del general von 
K lu ck  ia región com prendida entre el N. de N am ur 
y M aubeuge. En C harleroi se desarrollaron en carn i­
zados com bates entre los ejércitos atacantes y el fran­
cés, que venia a ayudar a tos belgas en la defensa de 
su territorio. S in  em bargo, no pudiendo oponer re­
sistencia a la ofensiva germ ana, hubo de retirarse ha­
cia el S . y  hacia el O. Las tropas inglesas, al mando 
del general F ren ch , habíanse apostado entre Biche 
y  M ons. A l notar la fuerza enem iga, decidieron lo­
m ar posición entre M aubeuge y  Valenciennes, Mas 
com o las tropas francesas seguían retrocediendo en 
toda la linea, tem iendo French quedar aislado, dió 
orden de retirarse sobre Sain t Q uentin con objeto 
de tom ar posición detrás del Som m e. Las tropas ale­
m anas perseguían con tenacidad, originando al ene­
m igo grandes pérdidas, al O. y al S . de Sain t Q uen­
tin.

S in  detenernos atravesam os la región industrial 
de C h arlero i. Las chim eneas de las fábricas hum ean 
y  los trenes de ferrocarril van y  vienen bufando y 
pitando, crugiendo al atravesar cada em palm e de 
las innum erables vías de hierro, que cubren mate­
rialm ente el suelo.
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X V III  

N am u r.—B ru se la s

Cruzando a cada rato el Sam bre sinuoso en cu­
yas aguas se refleja el caliente sol, resopla la m á­
q u in a  de nuestro tren. R ueda éste sin cesar siem pre 
a lo largo  del río  y , a l verla desaparecer confundién­
dose en la corriente turbia  del Mosa, desolado, de­
tiénese con choques de dolor y agudos silbidos pla­
ñideros,

V am os a  visitar las fortificaciones de la plaza. 
Después de abandonar el tren nos d irigim os a un 
fuerte sin  perder tiempo.

Las lortificaciones antiguas, aquí tam bién del si­
glo  x v ii fueron echadas por tierra en 1866. A lrede­
dor de 1890 dotó el general B rialm ont la ciudad de 
un an illo  de fuertes de m ucha m ayor am plitud. 
T ie n e  la lorm a de un trapecio de bases paralelas, de 
las cuales la m ayor, al S . E . alcanzando el Mosa con 
am bas extrem idades, m ide 13  km s. de largo, y  la 
m enor apenas 8 km s. Cuatro fuertes form an la pri­
m era: la segunda, dos. Cada uno de los lados no pa­
ralelos del trapecio consta de un fuerte. De una a 
otra de ias bases hay una distancia de 8 km s. Los 
fuertes son acorazados, dotados de cañones de 15  y 
12  cm ., obuses de 21 y cañones de tiro rápido de 5,7 
cm . Pero los intervalos entre los fuertes carecen por 
com pleto de toda fortificación. E n  esto contrastan 
con M aubeuge,

L a  ciudad está colocada en el ángulo  pronuncia­
do del M osa, a la izquierda de éste, en la desem bo­
cadura del Sam bre. A  causa de esta posición de gran 
im portancia estratégica fué objeto de los ataques del 
ejército alem án a principios de la guerra, después 
de la tom a de L ie ja .

E n  la tarde del 21 de agosto dejóse o ir el tronar 
de los m orteros de 42 cm , contra los fuertes de ia 
ciudad , alternando con las baterías de m otor de los 
austríacos. Los espacios com prendidos entre los tres 
fuertes del E . fueron los prim eros que tom ó el ata­
cante. Los defensores, por su parte, convencidos de 
la inutilidad de la defensa, sólo dejaban funcionar 
las baterías de los fuertes para cu b rir la retirada de 
las tropas belgo-francesas, qpienes, al retirarse, hi­
cieron sallar algunos puentes del Sam bre y  del M o­
sela. E l día 24 habían caído cinco fuertes en manos 
del asaltante. E l 2 5 , los cuatro restantes. Dentro de 
la ciudad no hubo com bate, pues el com andante 
belga quiso ahorrar a la población los horrores de 
un bom bardeo. Pocas fueron las granadas que en 
ella cayeron e insignificantes los desperfectos causa­
dos. Y  m ientras belgas y  franceses se retiraban al S . 
y  ai occidente, perseguidos por la caballería enem i­
ga, destilaban infantería y artillería  alem anas en una 
de las plazas más fuertes del reino de Bélgica.

C on  esto quedaba el país entero bajo el poder 
efectivo de los invasores, pues el punto de apoyo 
m ás cercano para una resistencia ofrecíale tan sólo 
la linea de fuertes del N. de Francia.

Para observar de cerca los estragos causados por 
la nueva artilleria  de los aliados centrales, quisim os 
ver ios fuertes m ás alcanzados por ella. Desgraciada­
m ente «razones de orden m ilitar» opusiéronse a ello 
y  nos tuvim os que contentar con el único abierto al 
público, que no es ciertam ente donde m ejor pudié­

ramos llenar nuestra curiosidad. Por lo dem ás, los 
destrozos han sido reparados por los nuevos señores 
de la plaza, casi en su totalidad, para poner ésta de 
nuevo ea  estado de defensa. U n agujero en forma 
de em budo, pudim os ver, cavado en el suelo por 
una granada. De ahí viene el nom bre de T rich ter  
(embudo) que los alem anes dan a pozos causados 
por granadas shrapnels.

L a  dirección de nuestra ruta varia  enseguida 
rum bo a Bruselas. Recargado en el marco de la ven­
tanilla frente a m i coupé, observo asom brado la ver­
dura del cam po cultivado con la escrupulosidad de 
tiem pos de paz. A rboles frutales y hortalizas se su­
ceden, corlando la m onotonía de los cam pos de ce­
reales, cuyas espigas in clin a  el viento que junto a la 
v ía  hace m over el tren. L o s cam pesinos belgas, 
— aun qu e perm anecen en su interior enem igos del 
triunfador, que cruzó tem pestuoso su territorio sem ­
brando sangre y  fuego a su paso,— se han convenci­
do ya de la defensa y  seguridad que las nuevas auto­
ridades m ilitares y civiles les otorgan contra una re­
petición de sem ejantes acontecim ientos. A sí van asu  
trabajo cotidiano si no con la m ism a alegría , sí con 
la m ism a fe de pasados tiem pos, en que el D ios de 
la paz había tendido su blanco velo sobre la tierra.

Uno de m is colegas coloca su mano sobre mi 
hom bro.

Señor T en ien te , dícem e, yo, en calidad de civ il, 
DO entiendo m ucho sobre estas cosas, ¿quiere us­
ted explicarm e algunas dudas y reflexiones que 
nuestro viaje ha despertado en mí?

D e g ra d o , querido colega. T rataré  de aclararle 
las dudas m ilitares que le  intranquilizan , en el lí­
mite de m is conocim ientos.

¿Cóm o es, pues, que el Je fe  de u n  ejército puede 
d irig ir  la batalla con tanta m inuciosidad y  perfec­
ción, encontrándose separado por m uchos kilóm e­
tros de sus tropas?

No es un hecho que la d irija  con todo detalle y 
m inuciosidad, pues es uno de ios principios del arte 
m ilitar m oderno, el dejar a los sub-jefes la m ayor 
libertad coordinable con la uniform idad de los m o­
vim ientos en todas y cada una de las partes de un 
ejército. De esta m anera se da a cada jefe un campo 
de acción am plio dentro de las órdenes generales de 
sus superiores, para ia aplicación de los medios pro­
pios, a su ju icio , a alcanzar el fin que los directores 
de la acción se han propuesto. E s  el ejército alemán 
sin duda aquel en que este principio alcanza su de­
sarrollo más escrupuloso.

L a  razón de ello es sencilla, si se tiene presente 
que un solo jefe no puede dom inar, ni con m ucho, 
el inm enso teatro de la  guerra; no digo con la vista, 
pero ni aun, en cada aspecto de la lucha, por medio 
de los innum erables m edios de com unicación de 
que se dispone. ¿Observó usted durante nuestra es­
tancia en el cuartel general del segundo ejército en 
la casa que sirve de oficina al jefe, aquella red de h i­
los metálicos? ¿y v ió  usted, al pasar, la oficina sem i- 
abierta, cuyas mesas estaban cubiertas por grandes 
planos? Pues bien, estos planos son el cam po de ba­
talla del general y  aquellos h ilos algunos de los con­
ductores que traen del cam po verdadero de combate 
la noticia de todos los cam bios y  variaciones efectua­
dos. Y  digo algunos, porque adem ás dei telégrafo y 
el teléfono úsase de telégrafo inalám brico, de helió­
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grafos, de correos en auto, en m otocicletas, en bici­
cletas, para distancias más cortas, a  caballo, cuando 
faltan cam inos para los vehículos, y  a pie.

Pero ahora verá usted qué es lo que de esta m a­
nera se com unican. L a s  prescripciones em anadas de 
los jefes Ilám anse directivas u órdenes. L a s prim eras 
provienen del gran  cuartel general e indican a los 
jefes de ejércitos la dirección general a que deben 
someter sus m ovim ientos, no olvidando de expresar 
claram ente el fin que persigue tal táctica, tal plan. 
— ¿C óm o es que dicen que los planes están estudia­
dos y  hechos con anticipación durante la paz?— 
C iertam ente lo están. M as es claro que las cosas no
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Apertura de un pozo artesiano en Polonia para evitar
contaminadas

suceden siem pre en la realidad de la  m anera ó m a­
neras previstas. A dem ás, la com unicación entre las 
partes del ejército se hace por interm edio del cuar­
tel general.

—¿ Y  las órdenes?
— ¡A llá  vam os, m i señor am igo! C ada jete de 

ejército, en consideración y a ia vista  de su situación 
actual, busca los métodos que le hagan apto a alcan­
zar los fines dictados desde arriba. S u s  decisiones las 
com unica ya  en form a de órdenes, S in  em bargo, es­
tas órdenes son aún bastante vagas. L o s jefes de 
cuerpos de ejércitos laá reciben y  las transm iten a

sus inm ediatos inferiores, después de adaptarlas a 
las tropas bajo su m ando. E n  su nueva form a siguen 
llam ándose órdenes o mandatos. L a  escala decre­
ciente en am plitud se continuará hasta los soldados 
m ism os, L o s m andatos aum entan al m ism o tiem po 
en concreción, bajando desde la directiva general y 
razonada, hasta la sim ple voz ineludible de «fuego», 
«m archa».

— A hora com prendo m ejor, cóm o puede organ i­
zarse la batalla desde lejos. M anera es ésta que dista 
ya m uchísim o de la em pleada por un Napoleón, 
presente siem pre en todas las partes de la Jucha.

E l silbato de la locom otora anuncia Bruselas. Los 
garfons  del Palais Hotel abalán- 
zanse sobre los equipajes. Los 
autos esperan im pacientes a la 
salida de la estación. E l ir  y  ve­
n ir de peatones y coches, tran­
vías y carros, el silbar de los tre­
nes y  el m urm ullo  inm enso, in ­
descriptible que se desprende de 
una gran ciudad en actividad. 
¿E s esto Bruselas? No hemos 
equivocado nuestro itinerario. 
¿E s esta la  capital del país que 
azotó la guerra hace algunos m e­
ses, del uno a l otro confín , y que 
aún es objeto de las más encar­
nizadas discusiones y  de los más 
respetables sentim ientos de con­
m iseración en el m undo entero? 
Y o  me había figurado encontrar 
una ciudad m uerta, desolada, si 
acaso poblada de uniform es g ri­
ses, sem ejante a un cuartel in ­
menso que no h a m ucho visitó 
el cañón enem igo y  cuyas pare­
des y techos yacen por el suelo 
en partes... En  todo el trayecto 
que recorrem os hasta el hotel, 
nada quiere com probar m is te­
mores. Antes bien, lucen las ca­
sas de com ercio, prontas ya a 
cerrarse y — sistema universal de 
dejarlo todo para lo ú ltim o— hor­
m igueantes de com pradores. Las 
calles están regularm ente ilu m i­
nadas. C hicos juegan en las ca­
llejuelas, jovenzuelas de ojos 
azules y  m irar provocante pa­
sean sus gracias y  bellezas por 
los boulevards más concurridos. 
En  las terrazas de los cafés y 
restauraois espum ea la cerveza y 

riela el v ino . No creo que en los tiem pos del re in a­
do de A lberto  I haya sido m uy distinto de com o aho­
ra es. No dejo de sentir cierta desilusión interior, 
que trato de ocultarm e a mi m ism o bajo los prejuicios 
m orales que experim enta cl hom bre culto del siglo 
que corre.

J .  C . G u e r r e r o .

P rim avera de 19 15 .

la bebida de aguas

Ayuntamiento de Madrid



EL TRISTE CASO DE ITALIA

S i  el am or propio y  la vanidad no cegaran a los 
pueblos, com o a los individuos, ¡de cuántos males se 
libraría  la hum anidad, y  a cuántos otros pondría in­
mediato rem edio! Pero una de las características de 
nuestra ñaqueza espiritual es la persistencia en el 
error, que se agranda y  adquiere desusadas propor­
ciones cuando son las m uchedum bres y las naciones 
las que incurren  en él.

V iene esto a cuento del 
caso de Italia. E ra  opinión 
corriente y generalizada, 
que los estadistas italianos 
sobresalían por su perspi­
cacia y  sagacidad; y el he­
cho es que han obrado con 
una inocencia infantil y 
con una confianza que no 
tenía fundam ento. .Si qu i­
sieron ir  a la guerra, exce­
lentes ocasiones se les pre­
sentaron desde septiem bre 
de 19 14  a febrero y  aun 
marzo de 19 15 ; aejaron 
transcurrir el tiem po, y 
apenas la derrota de Rusia 
se hizo indudable, en los 
m om entos en que más 
enardecido estaba el espí­
ritu austro-húngaro por las 
victorias de G alizia , decla­
raron la guerra. S e  les ofre­
cía buenam ente el T re n ti­
no y  una pingüe rectifica­
ción de fronteras en el E ., 
y les pareció m ezquina y 
despreciable la dádiva; sin 
duda, conquistarían m u­
cho m ás y  sus banderas 
trem olarían orgullosas en 
las calles de V ien a, cobija­
rían bajo sus piiegues to­
das las riberas del A driáti­
co septentrional y  oriental, 
y  ¡quién  sabe si se pasea­
rían vencedoras por el N. 
de A frica , y  la colonia de 
E ritrea se extendería hasta 
la codiciada A bisin ia, de 
triste y  punzante recorda­
ción.

¿Iba Italia a la guerra a m irar las fronteras aus­
tríacas? ¿Acaso se cifraba su anhelo en su frir reveses 
tras reveses? ¿Se  proponía, por ventura, elevar toda­
v ía  más el espíritu del que iué largo tiem po fiel alia­
do, pero siem pre aborrecido enem igo, al que jam ás 
se perdonó su superior em puje m ilitar? ¿Trataba, 
quizás, de que los irredentos se convencieran d eq u e 
se encontraban bien bajo el cetro de los Hapsburgo? 
¿L es agradaba verse hum illados e im potentes ante 
las im provisadas fortificaciones del Isonzo, y  que sus 
famosos bersaglieri sólo en pensam iento se interna­
ran en los abruptos valles de los A lpes? ¡N o! Italia 
esperaba que sus ejércitos ejecutaran un paseo triun­
fal y que los deseos de la nación se realizasen con

facilidad y  en un plazo brevísim o. N o se lanza] vo­
luntariam ente y sin  ser aprem iado o retado por otro 
un Estado a la guerra, para perm anecer meses y más 
meses sin  avanzar un paso, perdiendo hom bres y 
gastando sum as que no tiene y  que ha de arbitrar 
por el crédito. Para este resultado, bien estaba en su 
casa, econom izando sangre y  fom entando la prospe­
ridad interior. Cuando se abraza el partido de la 
guerra por propio im pulso y  sin  tener enem igo en- 
Irente, es que se está convencido de que el éxito será
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En la «Institución Hindenburg», de Künissbere, (funciona un centro ortopédico bajo 
la dirección del doctor HOftman, destinado a dotar de aparatos adecuados a los in­

válidos de la guerra

indudable e inm ediato; y  m ucho m ás si se desprecia 
una oferta tan valiosa com o la que propuso A ustria. 
C on vien e repetirlo, para grabarlo bien en la im agi­
nación del lector: el caso de Italia es esencialm ente 
diferente del de los otros beligerantes: éstos queda­
ron fatalm ente envueltos en un engranaje que los 
arrastró a  todos; Italia intervino en la guerra serena­
mente, cuando lo creyó oportuno, rom piendo un 
tratado de alianza, sin ser provocada. ¿Q ué ha ade­
lantado en casi cuatro meses de cam paña? L o  que 
evacuaron los austriacos en los prim eros días, por 
ser im posib le su defensa. ¿Qué resultados ha obteni­
do? ¿F o rtalecer el espíritu del adversario y  de­
prim ir el propio? No caben eufem ism os ni palia­
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tivos: Italia ha fracasado en su acción m ilitar.
Pero, se d irá, sosteniéndose meses y meses en sus 

actuales posiciones, com o los franceses y británicos 
en el otro frente, A ustria concluirá por agotar sus 
fuerzas y  será derrotada. Este argum ento sólo im ­
presiona ya  a los pueblos beligerantes, cuya claridad 
de ju icio  es natural que esté ofuscada. Los demás, 
conservam os la agudeza de visión y  la serenidad de 
pensamiento suficientes para saber que si Italia ha 
de esperar el triu nfo  por un cam ino tan largo y un 
método tan problem ático ¿qué necesidad tenía de 
desenvainar ahora ia espada? ¿N o hubiera sido m e­
jor esperar y  ponerse debajo del árbol, para coger la 
fruta cuando se desprendiera por su e.xcesiva m adu­
rez? L o  m ism o tuviera que rom per el tratado de 
alianza entonces que lo  ha tenido que rom per en 
mayo. No: Italia creyó, se necesita tener prejuicios 
m uy arraigados para no estar convencido de ello, 
que con su intervención detendría la  m archa v ic to ­
riosa de los austro-alem anes en G alizia  y  que el irre­
sistible em puje de sus arm as le pondría en posesión 
de los territorios codiciados, fuesen o no irredentos. 
¡C uán m ortificante ha debido ser la herida del am or 
propio italiano, contem plando cóm o ni A lem ania ni 
A ustria m odificaban su  cam paña ni alteraban sus 
planes; cóm o ni Jo ífre  ni French salían de sus trin­
cheras a pesar del apoyo del pais de los Apeninos; 
cóm o A ustria  no se preocupaba del nuevo adversa­
rio, y  .sólo destacaba un puñado de hom bres a con­
tenerlo! Resueltam ente, la intervención de Italia no 
ha pesado en la balanza; ha influido menos, lo dicen 
los hechos, que la m inúscula aunque esforzada Ser­
bia. A llá  en lo íntim o de las conciencias italianas, 
debe estallar un solo grito  de dolor: ¡el m undo no 
nos ha hecho caso! ¡N uestra intervención ha sido 
inútil!

S iendo esto así, lo  lam entable es que Italia no rec­
tifique el mal paso que ha dado, que persista en el 
error, que sabiendo o presum iendo los daños que la 
esperan, no se enm iende y ponga rem edio, ahora 
que todavía es tiem po.

V ano sería esperarlo. E l vértigo del abism o atrae 
a las naciones com o a los individuos. C on  tristeza 
asistim os al espectáculo de Italia. N inguno de los 
otros beligerantes goza de la libertad de resolución 
que ella; lo que se llam a el destino, algo superior a 
la voluntad hum ana, los ha arrastrado y los tiene 
sujetos al carro de M arte; pero Italia se ha uncido 
ella m ism a, y  nada ni nadie se opone a que se salga 
del palenque. C uando se comete una equivocación y 
se advierte luego, deber es el enm endarla; por des­
gracia, más que el deber, m ás que la conveniencia, 
más que el instinto de conservación, pueden el amor 
propio, el despecho, una acaso mal entendida d ign i­
dad. De aquí que cause profunda pena el espectácu­
lo de un pueblo que se ha engañado, que sabe que 
se ha equivocado y , sin  em bargo, resignadam ente, 
arrostra las consecuencias del yerro y  se prepara es­
forzadamente a su frirlas y  soportarlas, por dolorosas 
que sean.

Y no es Italia sólo, De nada habrá servido esta 
lección al resto del m undo. Basta recordar lo que 
aconteció en ju lio  del año pasado, para deducir que 
cabalm ente en las cuestiones más graves y  que más 
de cerca atañen al porvenir y a la existencia de los 
pueblos, la reflexión es m enor, más apasionado el

ju icio  y  más rápida e inm ediata la resolución. Desde 
este punto de vista, los adelantos de la civilización 
suenan a am arga ironía. Para matarse y destrozarse 
m útuam ente, para estrellarse las naciones las unas 
contra las otras, la civilización actual es ia m ism a 
que la de treinta siglos atrás; n inguna. Im pera la pa­
sión , grita  el odio, prevalecen los malos instintos. 
¡A sí hemos encontrado al m undo, y  así seguirál Por 
lo m enos, hem os de dolem os de ello , lam entarlo, 
llorarlo.

CONVERSACIONES DE LA GUERRA

Un a rtic u lo  épico

— C on certera visión de la realidad, la prensa in­
glesa refleja su preocupación, aunque procura d isi­
m ularla, por lo que acontece en los D ardanelos; una 
fuerte corriente de opinión se m uestra contraria a lo 
que a llí m ism o se em pieza a calificar de aventura, y 
censura la im prem editación y  escasos preparativos 
con que se em prendió.

Buscaban a llí ios ingleses la resolución de la gue­
rra, aparte de alejar el peligro que se cernía sobre 
Egipto . Forzados los Dardanelos, toda la península 
se alzaría contra A lem ania y  A ustria, a quienes se 
cerraría una puerta, aún entreabierta, de com unica­
ción con el resto del m undo; a l m ism o tiem po, lle­
garían a los aliados los petróleos y  granos de R usia, 
la cual, a su vez, recib iría los recursos m ilitares de 
que tanto necesita. L a  India ensanchada. L a  Persia 
divid ida entre R usia  y la G ran  Bretaña, quitaba a 
los austriacos su salida al m ar, cerca de un m illón 
m ás de com batientes arrojado contra los im perios 
centrales... E ra  el triunfo defin itivo, para siem pre; 
la m uerte y  la anulación del indom able y  fuerte ad­
versario; la consolidación y  extensión del poderío 
propio. Em presa que tan espléndidos y  dilatados 
frutos brindaba, bien valia  la pena de intentarla.

No se contaba, em pero, con lo  que despectiva­
mente se llam a organit^ación alem ana y  que sería 
más exacto denom inar superioridad  alem ana. E l 
ejército turco fué reorganizado con una celeridad 
pasmosa; destacáronse allá centenares de esos oficia­
les alem anes, que jam ás se acaban y  que parece que 
brotan espontáneam ente de la tierra, tantos son; 
m ontáronse fábricas de m uniciones y arm as, inm en­
sas cantidades de material llegaron a Constantino­
pla, v ía  R um an ia  y B ulgaria ; y  cuando los tranco- 
ingleses llam aron a las puertas de ios Dardanelos, 
salió a recibirles el alm a alem ana dentro de un cuer­
po turco.

Fracasados los ataques m arítim os lo m ism o que 
después los terrestres, la diplom acia entró en escena. 
¿Quién resistiría los hábiles manejos de Inglaterra y 
F ran cia  y  el om nipotente mandato de la aplastante 
Rusia? S i Italia había caído en ei lazo ¿cóm o no cae­
rían ios Balkanes? Pero en estos tiem pos tan crudos 
y prosaicos, si la argum entación vale m ucho, puede 
más la fuerza.

G recia no veía claro, y chasqueó a los aliados sin 
más que adoptar una actitud de extrem ada sabidu­
ría : hablar m ucho, prometer m ás y  no hacer nada. 
T o d av ía  con más claridad vió  B ulgaria ; R u sia  o In -
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glaierra en los D ardanelos y C onstantinopla, era lo 
m ism o que condenar a m uerte a B ulgaria . Sólo  R u ­
m ania pareció im presionarse y  estuvo a punto de 
dejarse seducir por el tono agridulce de los d iplom á­
ticos de la alianza. C on  eso bastaba, porque la entra­
da de R u m an ia  en la guerra hubiera arrastrado aun 
contra su voluntad , a  B ulgaria  y  G recia , H ubo un 
instante en que la batalla cancilleresca pareció gana­
da. ¡P o r fin la derrota de los austro-alem anes iba a 
ser un hecho irrem ediable y  positivo!

Antes de que los aliados discurriesen tan m aquia­
vélicam ente, los alem anes desarrollaron su progra­
ma, estudiado m uchos años antes. Para convencer a 
los países balkánicos, no había medio m ás eficaz que 
la espada; y  esgrim iéndola con ím petu descom unal, 
descuartizaron al gigante ruso. C om o si poseyeran 
una v irtud  m ágica, los nom bres L u b lin , Jo lm , Ivan­
gorod, V arsovia  y  un rosario interm inable, estrem e­
cieron a los Balkanes y  tuvieron la eficacia de un 
sedante; se calm aron los nervios, los m uchachos re­
cobraron la tranqu ilidad , y pusieron oídos de m er­
cader a los negocios que se les ofrecían, aunque sin 
garantías de que tuvieran éxito. L a  derrota de R usia  
se percibió en todo el m undo, pero donde resonó 
con m ás fuerza fué en los Balkanes y  en los D arda­
nelos. Los anglo-franceses fueron a llá  en busca de 
auxiliares y  com ienzan a pensar en si ias cañas se 
volverán  lanzas, y  surgirán enem igos donde espera­
ban encontrar servidores.

A sí las cosas, A lem ania ha abierto el libro  y se 
dispone a plantear la oración por pasiva. ¿Se trata 
solam ente de que fracase el enem igo? No: lo que se 
desea es su derrota, mediante la victoria de T u rq u ía , 
que es el disfraz oriental de A ustria  y  A lem ania. E l 
razonam iento es m uy sencillo; los m edios son sim ­
ples; el palo; el resultado ¡sólo Dios lo sabe!

¿E s m enester invadir Inglaterra o echar a pique 
sus dreadnougts, guardados bajo siete llaves, para 
que A lb ión  cante la palinodia?

(El señor A ),— ¿M e lo pregunta V . a m í, don S u ­
brio?

— ¡P or Dios, señor A l ¿no com prende V . que es­
toy recitando un articulo que he construido, como 
esos otros que construyen literatos antediluvianos 
con argum entos del siglo x iii?  D éjem e V . proseguir. 
Continúo:

]No, en verdad! S i los austro-alem anes acaban 
con Ivanov, la pudibunda R um an ia  se ruborizará, 
se encerrará en su casa y  por el jard ín  pasarán unos 
cuantos centenares de m iles de bárbaros guerreros, 
que, con otros de filiación búlgara, lanzarán al mar 
a los australianos, zelandeses, m aoris, argelinos, in ­
gleses y  franceses, con tal cual senegalés, m oro y 
am arillo ...

¡M e ha fastidiado V .. señor A l H abía ya  tomado 
el tono épico, y la interrupción de V . me ha vuelto 
a la realidad y  he recobrado el buen h um or. T rataré 
de seguir.

M etidos en el mar unos expedicionarios y en las 
m azm orras de Constantinopla los dem ás, el sim oun 
se acercará a Egipto; el A fganistán volverá a hacer 
sus pinitos contra la India; se anunciará el rigodón 
en el Eufrates...

(E l señor B).— E so  ¿es un artículo serio o una 
guasa?

— De todo hay en la viña del Señor. Por ejem plo,

la victoria, a secas, es alem ana; la otra, es inglesa, o 
italiana, o rusa, o m aori, o ...

(El señor B).— ¿C uál es la otra?
— ¡L a  final! Desde el prim er día estamos en la 

final. S i tarda m ucho ¡qué quebrantados tendrem os 
los huesos! En  vez de celebrarla con un banquete, 
habrem os de refugiarnos en un sanatorio, o avisar al 
sepulturero.

(El señor A ).— Acabe V . su artícu lo , don Sub rio ; 
luego, hablarem os.

— Estrem ecida el A sia y  am enazada A frica; cor­
tado el cam ino de la India, Inglaterra com enzará a 
padecer del estómago, aunque conservará el apeti­
to; y .. .

(El señor B).— ¿Aún hay una y? ¿N o le basta a V . 
con m atar a Inglaterra?

— ¿Quién piensa en que fenezca lo inm ortal? De­
cía que Inglaterra sentirá por prim era vez la necesi­
dad del salicilalo  y — esto es lo im portante— A lem a­
n ia  verá por fin term inado el bloqueo de sus fronte­
ras, porque tendrá salida al M editerráneo. Recobra­
rá entonces su vigor económ ico, y  ¿quién osará ya 
pretender reducirla por ham bre, por m iseria, por 
penuria, por asfixia? L a  ú ltim a esperanza de los 
aliados se la habrá llevado el diablo, o sea el infiel 
m ahom etano, y  Francia  tendrá que resignarse, In­
glaterra pondrá a mal tiem po buena cara y  procura­
rá salir del atolladero aliv iando el peso de su bolsa y 
perm itiendo que algunas colonias sean tiranizadas 
por los bárbaros, y  R u sia  acaso haya concluido por 
entonces su tratado de parentesco con el Japón , si es 
que éste tiene tiem po de pensar en los cosacos, por­
que el lío  Sam  le d irig irá  m iradas cariñosas.

(E l señor A ).— Se ha olvidado V . de Italia, don 
Subrio .

— ¡C alle , es verdad! ¡Ita lia , Ita lia ...! ¿L a d e i Ison­
zo, quiere V . decir? N o sé qué hacer con ella. M e ha 
puesto V . en un aprieto. ¿Cóm o term inaré m i ar­
tículo?

(E i señor B ).— Le he oído a V . fantasías, pero 
com o la de hoy, nunca,

— E l sentido com ún me ha dado la noticia. Los 
ingleses se proponían hacer tal cosa; luego a los a le­
manes les conviene lo contrario. ¿Se  saldrán con la 
suya? ^C hi lo sa?

(E l señor A .)— [Y decía V . que se había olvidado 
de Italial ¿A  qué, entonces, nos viene V , demos­
trando su erudición con la cita de voces italianas?

— ¡G racias, señor A l M e ha dado V . el rayo de luz 
que me faltaba. ¡O h, insigne Dante, profético D an­
te. ilustre Dante! ¿Qué m ejor que tus geniales ver­
sos, de sonoridad incopiable y de hondísim o sentido, 
para poner fin a mi artícu lo  épico o epiceno!

(E l señor B ).— ¡R om pa V . por fin, don Sub rio , 
y  calle de una vez!

— E n  cuanto a Italia, cogerá los postes fronteri­
zos y grabará en ellos esta in scripción ;/Lascfafeogn i
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speranzci
S u f r i ó  E s c á p u l a

SUIZA EN TIEMPO DE GUERRA
Conozco m u y bien Suiza, en in viern o  y  en ve­

rano, desde el ord inario  punto de vista del turism o, 
y  me fué m u y interesante observar, en una visita
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Artillería turca, en los alrededores de Jerusalén

reciente, la diferencia entre el bullicio  corriente en 
el estío y la tranquilidad actual. Su iza  está atrave­
sando una gran crisis. E l caso del G rtndelw ald es 
típico, aunque otros lugares no han sufrido tanto. 
A quellos que conocen aquel lindo paraje de veraneo 
— ¿quién no lo conoce?— , saben cuán popular es. 
L a  ú ltim a vez que estuve a llí era d ifíc il encontrar 
una habitación. E l gran hotel B ear estaba atestado;

com o favor especial, me proporcionaron una cama 
en un chalet; las calles estaban llenas de alegres g ru ­
pos, las tiendas hacían negocios locos; el sitio era 
el cuadro más v ivo  de un agradable lu gar de d iver­
sión.

Confieso que este año lo  he pasado m ejor sin 
gente, pero esa falta de viajeros ha sido una tragedia 
para los habitantes. Después de m inuciosas investi­

Un inválido alemán de la guerra a  quien faltan las dos manos y loa dos pies, montado en bicicleta
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?

Un regimiento bávaro descansando en una de las carreteras de Galizia

gaciones, en los pocos hoteles aún  abiertos, supe 
que el núm ero total de viajeros era de 19 , suizos 
casi todos ellos. ¡D iez y  nueve en vez de m illaresl 
E l  Bear está cerrado; lo  m ism o el E iger, el A lp e n - 
ruhe, el Bristo l, y  todos los grandes hoteles. Casi 
todos ellos han permanecido cerrados todo el año. 
E l A lpen ru h e, después de una titánica lucha para 
perm anecer abierto, se ha visto obligado a cerrar sus

puertas, cuando sus huéspedes quedaron reducidos 
a tres.

Interlaken está tam bién casi desierto. E n  el fa­
m oso hotel V ictoria , donde en agosto lo corriente 
es que no adm itan pensionistas, porque ha de aten­
der a los transeúntes, le adm iten ahora a uno con 
los brazos abiertos, por diez pesetas diarias. Muchos 
de los grandes hoteles están cerrados, y  los pocos

Construcción de una vía férrea de campaña, en Polonia, por los ingenieros austriacos
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abiertos tienen doble núm ero de em pleados que de 
viajeros. E n  ia ciudad h ay de lo o a  150 visitan­
tes.

En  M ürren, el K u rh au s aún está abierto, y re­
cibe con su proverbial hospitalidad a los viajeros, 
dem asiado escasos para pagar los gastos; pero el ho­
tel de los A lpes, tan conocido por los m illares de 
personas que han hecho de aquel lu gar un centro de 
deportes de in viern o , está más som brío que nunca; 
con sus ventanas cerradas y  sus patios cubiertos de 
hierba. En W engen  hay un puñado de personas. 
Lu cern a está com o en invernó, aunque un cierto 
núm ero de pequeños lugares ¡unto  al lago, tales 
com o W eggis, son teatro de gran anim ación por la 
presencia de las m ás pobres clases de Suiza.

En  la Engadina, en sitios com o Pontresina y 
Sain t M oritz, se pueden encontrar algunos suizos, 
principalm ente de Z u rich , porque el gobierno suizo 
ha recom endado, .a los que disponen de .suficientes 
recursos, v ia jar todo lo posible, para alentar a los 
hosteleros; hay allí algunos alem anes y austríacos, 
pero los trenes van casi vacíos; puede uno elegir el 
sitio que m ás le plazca, y  pasar de un asiento a otro 
para ver m ejor el paisage.

L o s iugares de turism o en la porción de Suiza 
donde se habla francés están más anim ados que el 
resto del país. M ootreaux, aunque íuera de época 
se sostiene gracias a los viajeros franceses. E vian  y 
T h onon  casi podrían haber cerrado sus puertas.

3fií

E l único sitio de los que visité que parecía gozar 
de alguna prosperidad fué la pequeña villa  de Loe- 
che les B ains, a los pies del paso de G em m i A l cru­
zar el G em m i, quedé sorprendido por hallar veinte 
personas en la vie ja  hospedería, y . al llegar a Leu-- 
kerbad, me dijeron que m uchos hoteles estaban lle­
nos y habían hecho un buen negocio. Esto se debe 
principalm ente a que las termas y  aguas alem anas y 
austríacas han sido cerradas a los franceces e italia­
nos. V i los m ism os alegres grupos de antes en los 
baños calientes, tom ando su café y  jugando a k s  
naipes en el agua, com o si una guerra no devastara 
a E uropa y arru inara a Suiza

Quedéme un poco sorprendido cuando me dije­
ron que no debía tratar de cruzar el tan conocido 
paso de F u rk a , porque no se perm itía a los extran­
jeros ir a A nderm att, ni acercarse al paso del San 
Gotardo.

L o s requisitos de pasaportes, registros en las 
aduanas y  dem ás form alidades, son tan grandes, que 
pocos se atreven a v ia jar por Su iza  por gusto. D u­
rante mi excursión de tres sem anas, no encontré 
un solo inglés.

E n  el N . E . de Suiza, en las ciudades com o Z u ­
rich o Sain t G a ll, donde el idiom a que se habla es 
el alem án, las sim patías están sin duda a favor del 
país cu ya lengua hablan. Hay más retiatos de H in­
denburg que de Jo ffre , pero el deseo de todos los 
suizos es perm anecer absolutam ente neutrales.

CRONICA MILITAR
I. Las tropas de montaña.— II. Las operaciones en el teatro occidental.—111. Importancia comparada de los teatros de

Francia, Italia y  Turquía.—IV. La situación el 6 de octubre

I.—L a s  tr o p a s  de m o u tan a

S i la organización de un ejército se endereza a 
fines m ilitares, su punto de partida, en cam bio, su 
base, se encuentra en el m odo de ser y en las carac­
terísticas de la nación. L a  situación geográfica, la 
población total, la riqueza^iública en sus tres ramas 
de agricultura, industria y com ercio, las cualidades 
de la raza, la topografía del terreno, influyen en la 
organización del ejército, com o en los dem ás meca­
nism os del Estado, e im prim en orientación a la po­
lítica internacional. De aquí que no h aya normas 
fijas e invariables para determ inar la proporcionali­
dad con que cada arm a o servicio  ha de entrar en la 
com posición del conjunto; ni tam poco en lo que se 
refiere a m últiples detalles orgánicos dentro de cada 
especialidad. De otro m odo, la organización del ejér­
cito, que es una de las cuestiones más difíciles que 
pueden proponerse a un gobernante, y  que aún no 
ha sido definitivam ente resuelta por nadie, sería un 
problem a al alcance de cualquiera, m ejor dicho, no 
sería problem a, ya que bastaría que uno cualquiera 
lo hubiese solventado y los dem ás lo copiaran.

Esas diferencias orgánicas de unos ejércitos a 
otros, que nunca son h ijas del capricho y  menos de 
la casualidad, no son sin em bargo tan grandes que 
los no profesionales lleguen a ad ven irlas fácilmente. 
Con todo, un aspecto de ellas ha adquirido tanto 
relieve, que sobre él se ha fijado la atención p ú b li­
ca: las tropas de m onuña.

Las tienen Fran cia , Italia y  A ustria; no se en ­
cuentran en R u sia  ni en A lem ania.

Destinadas a operar en terreno m ontañoso, com o 
su nom bre indica, R usia  sólo las necesitaría para sus 
fronteras con T u rq u ía , pero su extraordinaria supe­
rioridad de fuerzas le perm ite prescindir de las m is­
mas. ¿Cóm o A lem ania no las ha adm itido, a pesar 
de estar m arcada por cordilleras gran parte de su 
frontera con A ustria, y  separarla de Francia  la cade­
na de los Vosgos? Porque el ejército alem án está or­
ganizado con vistas exclusivam ente a la ofensiva, y 
no son las m ontañas lugares apropiados para las 
grandes operaciones ni para im petuosas invasiones. 
F uera  m enor su población y  su poderío que los de 
Austria y  Fran cia , y  tendría que econom izar el ejér­
cito propiam ente dicho para cub rir la porción abier­
ta de sus fronteras y pasar al otro lado si las circuns­
tancias lo perm itían; tam bién, entonces, erigiera for­
talezas en el S . y en el O., com o las tiene en el E ., 
en vez de lim itarse a fortificar contadisim os puntos, 
no para defenderse, sino para utilizarlos com o ejes 
de m aniobra.

F ran cia , Italia y  Austria no se encuentran en el 
m ism o caso. L a  prim era es más débil que A lem ania; 
la segunda es in ferior a A ustria y Fran cia , y  la ter­
cera ha de atender a una dilatadísim a frontera, de 
la cual sólo ocupa Italia una pequeñísim a parte, y 
puede ser acom etida directam ente por casi todas las 
grandes naciones m ilitares de Europa.

E l pueblo más débil, pero que posee la suerte de
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que una cordillera le proteja, trata de obtener prove­
cho de esta ventaja para conseguir un equ ilibrio , que 
de otra suerte sería im posible. Se com prende, en efec­
to, que un reducido núm ero de hom bres escogidos, 
bien preparados y  adiestrados, sean capaces de con­
tener en las m ontañas a tropas m ucho m ás num ero­
sas, y no se contenten con esto, sino que se internen 
en el pais enem igo y  lleven a cabo em presas de más 
o m enos consideración; el grueso del ejército, enton­
ces, podrá concentrarse en las zonas más despejadas 
y  hacer frente al adversario, debilitado por el envío 
a las m ontañas de no escasa porción de sus fuerzas. 
Los Vosgos, los A lpes, los Cárpatos, los P irineos, 
equivalen, si se saben utilizar, a un aum ento del 
ejército defensor. Por eso Austria, Italia y  F ran cia  se 
han preocupado, más que cuidado, de tener tropas 
de m ontaña excelentes y  bien dotadas.

Su  utilidad se está viendo en la presente guerra. 
Cerrado el boquete de los Vosgos por el campo 
atrincherado de Belfort, los alem anes desistieron de 
avanzar por él; intentáronlo los franceses casi ense­
guida de declarada la guerra, y  fracasaron, porque 
desarrollaron su ofensiva por el terreno ondulado 
cuyo centro es M ulhouse. Escarm entados por la dura 
lección recibida, retiraron de a llí casi todo el ejérci­
to regu lar, y  entraron los alpinos en acción. Estas 
tropas, que son lo m ejor del ejército francés, tom a­
ron los Vosgos com o cam po de sus operaciones; 
hace m uchos meses que se baten en ellos, y  han con­
seguido m antenerse en territorio  enem igo, sin que 
la superioridad general alem ana haya sido suficiente 
para contenerlos y rechazarlos al suelo francés.

Los Cárpatos no tienen parecido con los A lpes, ni 
los P irineos, ni siquiera con los V osgos; las m onta­
ñas no son tan abruptas, las vertientes son más sua­
ves, más anchos los valles, se asciende más gradual­
mente a las divisorias. No obstante, los batallones 
del T ir o l prestaron em inentes servicios durante el 
largo periodo de ja  ofensiva rusa. Antes de la inter­
vención de Italia, esos batallones fueron llevados a 
los A lpes, donde tam bién se encuentran ios alpinos 
italianos. U nos y  otros cubren a sus respectivos ejér­
citos y  am enazan y tienen en jaqu e al adversario, 
perm itiendo que el ejército regular, tranquilo  y  sin 
tem er por sus com unicaciones, com bata en el sector 
del Isonzo, que es cl que m ejor se presta a las gran­
des operaciones y a la m aniobra de masas. Un solo 
batallón alpino italiano o tirolés está desem peñando 
actualm ente el servicio  que de otro m odo se alcan­
zaría m edianam ente con una brigada, lo que equiva­
le a  decir que un batallón alpino supone un aum en­
to de cinco batallones en el ejército principal; claro 
es que en térm inos generales, pues en unos lugares 
u n  batallón alpino sólo puede substitu ir a dos de 
línea, m ientras que en otros, los más ásperos y  d ifí­
ciles, la econom ía de fuerzas llega a ser de siete, ocho 
o m ás. E s  m uy posible que sin sus alp inos, Italia no 
hubiese ido a la guerra contra A ustria, y  es probable 
tam bién que. sin sus batallones tiroleses, los austria­
cos hubiesen ya perdido casi todo el T re n tin o  y 
T rieste .

Nuestras guerrillas de la guerra de la Indepen­
dencia y de las sucesivas discordias civ iles, fueron 
los precursores de las tropas de m ontaña y  en ellas 
se inspiraron los extraños para crearlas. Nosotros no 
las tenem os. E s  verdad que casi lodo el ejército pue­

de considerarse com o de m ontaña, por la proceden­
cia de su personal; pero, con ser im portante esta 
consideración, no lo es todo, ni m ucho menos.

Para que una unidad sea efectivam ente de m on­
taña, es menester que viva en plena sierra, tanto en 
verano com o en invierno; que los lazos orgánicos 
sean tan elásticos, que, sin menoscabo de la acción 
del m ando, la audacia, la in iciativa, el arro jo , la re­
sistencia física, todas las cualidades del genuino 
m ontañés, sean patrim onio del ú ltim o soldado y  se 
las encauce a un fin único; que el arm am ento, el 
equipo, el vestuario y la alim entación, correspondan 
al medio y  a la especialidad del servicio; que conoz­
can los montes y las veredas y  los pasos, com o si allí 
hubiesen nacido, y que se encuentren a gusto en 
contacto con las grandiosas fuerzas naturales que 
sólo aparecen con su plena pujanza en las grandes 
altitudes. Requieren , por consiguiente, estas tropas, 
una atención solícita por parte del Estado, nunca 
excesiva, porque corresponderán con creces el día 
de la guerra. E n  las fragosas cordilleras que em pie­
zan en el golfo  de V izcaya y  term inan en el m ar Ne­
gro , hay extensiones de m uchos kilóm etros donde 
unos cuantos centenares de buenos soldados m onta­
ñeses pueden tener a raya a ejércitos enteros.

F ran c ia  ha m im ado, esta es la palabra, a sus tro­
pas alpinas; lo m ism o ha hecho Italia, y en menor 
grado A ustria-H ungría. E s  indudable que ninguna 
de las tres se arrepiente. S i  el lector medita sobre las 
concisas noticias relativas a los alpinos que casi dia­
riam ente aparecen en los partes italianos, com pren­
derá las proezas que están llevando a cabo. Cierta­
m ente, tales tropas no resolverán jam ás una cam pa­
ña, pero contribuyen a resolverla, por la econom ía 
de fuerzas que im p lican ; poniendo gran parte de la 
frontera al abrigo de una invasión, hacen factible la 
concentración del resto del ejército en los lugares 
más abiertos, y  en este concepto son tal vez el factor 
principal de la seguridad del territorio.

I I ._ L a s  o p e ra cio n e s en el te a t r o  o ccid e n ta l

No han term inado todavía, ni es probable que 
concluyan en m ucho tiem po, los com bates en Flan- 
des, A rtois y C ham paña, últim os ecos de la terrible 
batalla del 25 de septiem bre. C om o siem pre, apenas 
detenido, por el agotam iento y  la fatiga, el avance 
de los aliados, los alem anes em prendieron una serie 
de contraataques, encam inados, m ásq u e a recuperar 
el terreno perdido, a  fortalecer la iínea de posiciones 
que actualm ente tienen, mediante la ocupación de 
los puntos más peligrosos, Cuantos más días trans­
curran en esta sem ipasividad, tanto más preparados 
estarán los alem anes contra un nuevo em puje y  más 
adelantada se encontrará la organización defensiva 
del terreno a retaguardia de la línea de batalla; los 
obstáculos a vencer por ei ofensor serán mayores.

¿Cuáles han sido los resultados de aquella serie 
de sangrientas batallas? Prácticam ente nulos en Flan- 
des, insignificantes en A rtois— sector de A rras— y 
consistentes en ia conquista de la prim era posición 
alem ana, en un frente de 25 kilóm etros por tres o 
cuatro de anchura, en C ham paña. E l indudable é x i­
to táctico obtenido por los franceses no ha tenido 
consecuencias estratégicas. S i hubiera revestido la 
form a de ruptura del frente enem igo, y  se derram a­
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ra por la brecha abierta un torrente de tropas intac­
tas, fuera posible la m aniobra de revés y de flanco 
contra los sectores inm ediatos, y  la  retirada de los 
alem anes no se redujera a  las m ínim as proporciones

El fondeador de minas alemán «Albatros», varado en la costa

m encionadas. E n  lu gar de esto, el defensor no hizo 
más que replegarse en una porción de su frente a la 
segunda línea de defensa, y  ésta siguió tan continua 
y  resistente com o era antes; se flexó, cedió un poco 
com o si hubiese sido elástica, pero no se quebró. 
Suponiendo que los alem anes hayan organizado el 
N . de F ran cia  con la  m ism a previ­
sión y acierto que sus prim eras lí­
neas de delensa, serían m enester 
una m ultitud de batallas com o la 
pasada para rechazarlos hasta la 
frontera belga, y  es m uy dudoso 
que Francia se h alle en estado de 
derram ar sin tasa la sangre de sus 
soldados para lib rar por métodos 
tan lentos su territorio  invadido.
No hay datos concretos sobre el 
núm ero de bajas padecidas por los 
franceses en la batalla de C h am ­
paña; sin tem or a que los hechos, 
cuando sean conocidos, me des­
m ientan, cabe asegurar que exceden 
de iSo.ooo hom bres. Que los sacri­
ficios fueron inm ensos lo da a com ­
prender el cierre tem poral de las 
fronteras para servirse de todos los trenes en el trans­
porte de heridos; la llegada de m uchos de éstos a las 
provincias lindantes con los Pirineos, y  la m ism a 
suspensión de la ofensiva.

No se em prende un ataque a fondo contra una 
linea tan fuerte com o la alem ana sin  que previam en­
te no se hayan tomado todas las m edidas conducen­
tes a  com pletar la victoria, esto es, sin  situar a la 

inm ediación de los cuerpos envia­
dos al asalto, otros de refresco que 
se em peñen cuando ya  los prim eros 
han quebrantado la resistencia del 
defensor. Sería  ofender al general 
Jo ffre  el suponer que había o lv i­
dado esta precaución elem ental. No 
obstante, las reservas no pudieron 
com pletar la ventaja adquirida, y 
ello im plica la afirm ación de que 
u m b ién  las colum nas de retaguar­
dia sufrieron m uchas bajas. A gota­
das las tropas de ataque y  sus reser­
vas, cuyo efectivo total no debió 
ser in fe r io ra  ocho cuerpos, la pa­
ralización del avance fué irrem e­
diable, y  en aquel m ism o m om en­
to com enzó la contraofensiva ale­
m ana, la  cual, alternada con asal­
tos parciales de los franceses, con­
tinúa todavía, y  no se interrum pi­
rá hasta que tenga lu gar otro re­
suelto asalto.

E l núm ero relativam ente gran­
de, de 25 .0 0 0 , prisioneros alem anes, 
se explica por la abrum adora supe­
rioridad de la artillería francesa con­
centrada en la C ham paña; quebran­
tada la línea de fuego de los inva­
sores, aquella artillería  debió cu­
b rir con una llu via  de fuego el te­
rreno a retaguardia, y  com o las co­
m unicaciones entre las trincheras 
son angostas y  no se prestan a la 

m archa rápida de gruesas colum nas, gran parte de 
las guarniciones de los atrincheram ientos avanza­
dos se encontraron en la im posibi'idad de retirarse. 
A dem ás, com o la posición alem ana iu é  forzada in i­
cialm ente en dos puntos, es claro que los sectores 
m ás inm ediatos quedaron envueltos, y  en ellos cap-

E 1 crucero acorazado italiano «Amalfi», echado a pique por un submarino
austríaco

turaron los franceses casi todo el m aterial de guerra 
que fué el botín de su victoria.

Tam poco es sorprendente que los alem anes hi­
cieran más de 14.000 prisioneros. Las masas de ata-
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que forzosam ente debieron disgregarse y desorgani­
zarse al ocupar la prim era posición enem iga, y  su 
posterior asalto a la segunda careció de la cohesión 
del anterior y  tam poco estuvo tan eficazmente apo­
yado por las baterías. U n a lud  de hom bres que se 
precipita casi en dispersión contra atrincheram ien­
tos que cruzan sus fuegos, rotos ya los lazos orgáni­
cos y  sin que el mando conserve la efectiva dirección 
del nuevo em puje, son fácilm ente víctim as del de­
fensor, si éste no ha perdido su m oral ni se ha des­
com puesto; y  que los alem anes m antuvieron su efi­
ciencia com batiente, lo  dem uestra la circunstancia 
de no haber cedido la segunda línea de defensa y em­
prenderse seguidam ente desde ella atrevidos y  re­
sueltos contraataques.

P udo haber sido la  batalla de la C ham paña un 
segundo caso de lo acontecido en el D unajec, pero, 
por desgracia para los franceses, no h ay paridad en 
am bos encuentros. En  el rio de G alizia , una vez roto 
el frente ruso, se precipitó por el claro un m ar de 
hom bres y  los rusos se declararon en huida, sin  de­
tenerse en sus posiciones de retaguardia; en la C ham ­
paña, el boquete estaba ya cerrado con anterioridad 
por una segunda posición, y  los alem anes, lejos de 
h u ir , redoblaron su resistencia. S e  com prueba una 
vez más que la fuerza de los atrincheram ientos y  su 
valor táctico, no son susceptibles de valores absolu­
tos, dependiendo su eficacia de las cualidades de las 
tropas que los guarnezcan. Hágase lo que se haga, 
el hom bre será siem pre el factor principalísim o en 
la guerra; si se prescinde de él, de su espíritu , ape­
nas se encontrará explicación a n ingún hecho, por 
insignificante que parezca.

No es de creer que los franceses estén satisfechos 
de la batalla de la C ham paña. E l resultado obtenido 
es infinitam ente in ferior al precio por él pagado. De 
hecho, la configuración general del frente de batalla 
no h a cam biado, y  en un plano o mapa que com ­
prenda el teatro de la guerra, eo una escala parecida 
a los q u e se han publicado en esta Revista, n o se  
apreciaría  la pequeña m odificación. Después de ha­
berse ponderado tanto la escasez de m uniciones de 
los aliados y  los esfuerzos hechos para fabricarlas en 
suficiente cantidad, hubieron de derrocharse en cua­
renta y ocho horas los proyectiles salidos de los ta­
lleres en varias sem anas de trabajo, para u n  avance 
de cuatro kilóm etros en una sección del frente que 
sólo representa la trigésim a parte de la  longitud to­
tal. E l sacrificio en hom bres equivale a casi cuatro 
cuerpos de ejército, o sea un quinceavo de la totali­
dad de las fuerzas. E n  otro concepto, no h ay duda 
que la aparente victoria se hubiera trocado en grave 
derrota, de haber dispuesto los alem anes de suficien­
tes reservas para em peñarlas en el m om ento crítico; 
no se encontraba en tales condiciones el invasor en 
aquella  ocasión, pero sería im prudente asegurar que 
siem pre ha de acontecer lo m ism o; cabalm ente, una 
de las garantías de éxito de la ruptura total del fren­
te enem igo ha de buscarse en un ataque previo de 
éste, que h aya sido rechazado, porque nunca es más 
difícil la resistencia que cuando el asalto ha fracasa­
do: la  defensiva táctica, seguida de un contraataque, 
es el método ideal de obtener la victoria con escasas 
pérdidas, y  si no  se aplica más a m enudo es porque, 
en general, el atacante suele disponer siem pre de 
m uchas más fuerzas que el defensor. E n  el caso pre­

sente, seria una ligereza que los aliados contasen de­
m asiado, a l planear sus proyectos, con esta ventaja, 
que hoy es accidental, no definitiva,

E s  lógico, por consiguiente, que el éxito táctico, 
sin trascendencia aprecíable, no haya despertado 
grandes entusiasmos en Fran cia . P o r este cam ino, 
ella m ism a se destruiría y se inutilizaría  antes de lle ­
gar al choque final.

Del lado alem án, tam poco h ay m otivo para gran ­
des satisfacciones. Es verdad que se ha com probado 
la  fuerza de resistencia de las líneas en F ran c ia  y la 
cohesión de las tropas, pero, al m ismo tiem po, los 
franceses han adquirido la convicción de que el obs­
táculo que tanto tiem po les ha detenido no es inex­
pugnable. Por otra parte, las bajas alem anas, que no 
deben distar m ucho de too.ooo, representan para este 
ejército una debilitación m ayor que el doble para 
los aliados, por la desproporción de Iuerzas. En  lo 
sucesivo, el gran cuartel general alem án tendrá que 
atender más que hasta aqu í el frente occidental, con 
m enoscabo de ias operaciones en los dem ás teatros.

Com parada con la batalla de C ham paña, la de 
A rtois ha sido de im portancia secundaria; y , en 
F landes, los ingleses han sido menos afortunados 
que sus aliados, pese a su bravura y  a haber puesto 
en com bate masas relativam ente m ayores que los 
franceses, dada la diferencia de longitud de los fren­
tes relativos. Y  es que los ejércitos no se im provisan, 
aunque otra cosa se sostenga y  se aparente creer; se 
podrá com poner más o menos rápidam ente el cuer­
po, el organism o, pero el alm a es de formación m uy 
lenta. L o  d ije el prim er d ía  de la guerra y lo he re­
petido con frecuencia: Inglaterra tendrá algunos o 
m uchos centenares de m iles de hom bres en Francia, 
pero hasta el fin de la guerra no contará con un gran­
de ejército digno de este nom bre, aun qu e antes haya 
prodigado gruesas sum as en m aterial y  personal y 
elem entos variados. L a  falta de preparación en estas 
m aterias se paga cara; las econom ías de la paz se 
pierden con exceso en una sola sem ana de guerra, y 
se llega a ella, y es lo peor, con un instrum ento— el 
ejército— inadecuado, por no prestarse a un desen­
vo lvim iento  brusco y  apresurado; su  evolución ha 
de ser lenta, gradual y  m etódica y  fruto de una aten­
ción solicita y  asidua en los tiem pos de paz.

L lam a la atención que la ofensiva francesa se re­
pita desde septiem bre de 19 14  a hoy en los mismos 
lugares, sin que en otros sectores, com o el de R oye, 
que parecen más propios para lograr felices resulta­
dos. al duelo de artillería  hayan seguido los com ba­
tes de infantería. Se deberá esta aparente anom alía a 
la situación de las reservas alem anas y  a la organiza­
ción defensiva general del frente, datos que no con o­
cerem os hasta que se firm e la paz, pero que no son 
ignorados de los cuarteles generales, gracias a los 
servicios de espionaje y a los reconocim ientos aéreos; 
los aviones han resultado m ás útiles en este concep­
to que com o arm as de com bate, aunque en los par­
tes oficiales, destinados a im presionar al público, se 
haga hincapié en las luchas aéreas y bombardeos 
efectuados por los aeroplanos y  se om ita lo  que se 
refiere al papel explorador de éstos.

1 1 1 .—Im p o rtan cia  co m p a ra d a  de los te a t r o s  
de F ra n c ia , Ita lia  y  T u rq u ia

E l tuerte aldabonazo dado en Francia  por los
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aliados no ha contenido a B ulgaria , contra quien iba 
principalm ente dirigido. En  cam bio, ha coincidido 
con una d ism inución  de la  actividad austro-alemana 
en R u sia , si bien no debe in ferirse que esa paraliza­
ción tenga com o origen el envío de tropas del frente 
oriental al occidental; más creíb le es que los alem a­
nes estén preparando las últim as operaciones contra 
los rusos y adopten las disposiciones oportunas para 
dar por term inada su cam paña en el Este en el caso 
de convencerse de que no Ies es posible asestar el 
golpe m ortal al centro ruso.

Sea lo que qu iera, asi que las dos alas m okovitas 
hayan sido em pujadas un poco más atrás, sobrarán 
fuerzas austro-alem anas en oriente, y  la guerra co­
brará intensidad en otro teatro. ¿En  cuál? E l fracaso 
de las gestiones diplom áticas de ios aliados cerca de 
ios reinos balkánicos, ha introducido un nuevo tac­
tor— B ulgaria— que pesa sobre los planes m ilitares y 
se antepone a ellos.

L a  cam paña en Fran cia  no lleva cam ino de una 
decisión rápida. T ien en  los alem anes m ucho terreno 
donde defenderse desde su Irente de batalla a sus 
fronteras, verdadera senda de espinas donde lo sa lia ­
dos dejarían a girones su poderío m ilitar. No menos 
de dos m illones de hom bres tendrían que llevar a 
Francia  los alem anes, para prom eterse un éxito de 
consideración, que les acercara positivam ente al fin 
de la guerra contra los franceses; quedarían entonces 
en pie el problem a británico, el italiano y  el turco. 
¿Se  encontrarían los im perios centrales en aptitud 
de resolver los tres, sacrificando m illares y m illares 
de hom bres? Resueltam ente, no.

E n  Jos presentes m om entos, aunque el ejército 
ruso ha sacado de sus desdichas fuerzas que parecían 
extinguidas, no es tem ible ya com o instrum ento 
ofensivo. Preferible para sus vencedores hubiera sido 
acabarlo de derrotar, pero el electo esencial está 
conseguido: A lem ania y  A ustria-H ungría  no tienen 
nada que tem er de R u sia , en un periodo m uy largo; 
antes de que concluya, se habrá firm ado la paz.

Ni la derrota de Fran cia , ni el vencim iento de 
Italia serian el triun fo  defin itivo de los dos Im pe­
rios. L a  suprem acía m arítim a de Inglaterra seguiría 
poniéndoles en una situación d itícil, y  la pérdida 
tem poral de los m ercados europeos y de u ltram ar 
podría degenerar en perm anente. E l verdadero ene­
m igo es Inglaterra; los dem ás son secundarios, lu e­
go de inutilizada Rusia. P o r eso es de esperar que la 
tenacidad y  perseverancia desplegadas por los austro- 
alem anes contra R usia, se ejerzan en lo futuro, con 
m ayor vigor si cabe, contra la G ran  Bretaña.

Dos m edios hay de operar contra Inglaterra; 
obrar sobre la m etrópoli, lo que exige com o cuestión 
previa la obtención de una g ian  victoria naval; ata­
carla en su punto vu lnerable: las colonias. Durante 
m uchos meses, A lem ania ha perseguido la destruc­
ción del poderío naval británico; sus tentativas no 
han tenido el éxito que acaso esperaba; las unidades 
de com bate, encerradas en los grandes puertos m ili­
tares y a cubierto de los ataques de ios subm arinos, 
sólo se han aventurado rara vez en alta m ar, protegi­
das por num erosas escuadrillas de unidades veloces. 
L o s más de los dreadnoughts, en las bases navales 
del S . y  O. de Inglaterra, se encuentran fuera del 
radio de acción de los dirigibles alem anes, y . com o 
no navegan, conservan todas sus cualidades m arine­
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ras y  m ilitares. P o r otra parte, la superioridad de íá 
flota británica es tanta, que no la han m erm ado sensi­
blem ente los contratiem pos debidos a los subm ari­
nos, E n  resolución, A lem ania ha perdido la esperanza 
de derrotar directam ente a su poderosa rival; toda vez 
que no ha logrado cortar, ni siquiera hacer precaria, 
la com unicación entre la m etrópoli y  el ejército 
expedicionario en Fran cia , menos ha de esperar lle­
var su acción contra ia  escuadra de com bate; el des­
em barco en Inglaterra no m erece siquiera ser teni­
do en cuenta. S alva  al Reino U nido, como m uchas 
o tra sv e c e s .su  m agnífica situación insu lar, favore­
cida por la posesión de ia m ejor flota de guerra del 
m undo. E l ataque debe ir  por otros derroteros.

E l canal de Suez es el cordón um bilical de la 
G ran  Bretaña. S u  existencia es frág il, porque se abre 
entre países m ahom etanos, dom inados y sometidos, 
pero no avenidos de buen grado con el protectorado 
inglés. Juntam ente a este frágil paso, h ay  que consi­
derar un inm enso territorio no m ás seguro. E l pres­
tigio inglés contribuye más que ia fuerza de las ba­
yonetas a la dom inación de ia India; si aquel se que­
branta y el canal de Suez se cierra a la navegación, 
la guerra civ il se encenderá en el Indostán y  la G ran 
Bretaña perderá la fuente principal de sus recursos; 
Jas colonias alricanas no bastan a llen ar sus necesi­
dades; el ham bre, la ru ina y  la m iseria serian Jas 
consecuencias lógicas del cierre del canal. No hay 
que decir que Inglaterra habrá extrem ado las pre­
cauciones para descartar eventualidad tan tem ible; 
pero com o Egipto  se encuentra lejos y  m ucho más 
apartada la India, y Jos más de los recursos m ilitares 
de Inglaterra están en Francia, hay verdaderas difi­
cultades en poner el canal a cubierto de un ataque, 
teniendo a retaguardia un país que en el mom ento 
menos esperado puede alzarse en arm as, E llo  no ten­
drá Jugar, ni tampoco los chispazos de rebelión en 
la India se extenderán, m ientras Inglaterra no pier­
da su fuerza m oral ni sufra un rudo golpe que la 
haga desm erecer en el concepto de sus colonias. 
Nada peor para ella, que fuera T u rq u ía  quien le in ­
fligiera una derrota, porque, en tal caso, la guerra 
religiosa estallaría fácilm ente en E gipto  y  en la In­
dia, cuyos alzam ientos no podría rep rim ir pronta­
mente Ja G ran  Bretaña, ocupada com o se encuentra 
en serias y  difíciles operaciones en Fran cia , que en 
m odo alguno debe desatender, a menos que se ex­
ponga a que sus actuales aliados le vuelvan las es­
paldas.

De aquí que la derrota de los aliados en los Dar­
danelos entrañe para Inglaterra graves peligros y  sea 
precursora de golpes aún m ás sensibles contra el ca­
nal de Suez.

Hace ya un año que A lem ania intentaba d irig ir 
su acción contra Inglaterra por este cam ino de T u r ­
qu ía  y  Suez, y  prueba de ello es la intervención del 
Im perio  otom ano en la guerra. Contrarrestó sabia­
mente, en el concepto político, aunque con notoria 
torpeza en el m ilitar, Inglaterra estos planes, ata­
cando los D ardanelos y  desem barcando en G allipoli; 
antes que en atacar, tuvo T u rq u ía  que pensar en 
defenderse, y quedó en suspenso la expedición con­
tra el canal de Suez; es probable, no obstante, que 
se hayan aprovechado los últim os meses para prepa­
rar el avance de fuertes colum nas a través de los 
desiertos arábigos.
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E l reem barco de las tropas aliadas que combaten 
en G allipo li haría  cam biar la situación general. S e r­
bia, aplastada, nada podría contra R um an ia  y  B u l­
garia, y  G recia , sin sa lir de su neutralidad, no se 
opondría a las operaciones de los alem anes. Vence­
dor el gran jefe del Islám , com o un reguero de pól­
vora se extendería por Asia y el Norte de A frica  la 
agitación m usulm ana, y habria llegado el momento 
propicio para atacar el canal de Suez; más im portante 
éste para Inglaterra que las costas francesas del ca­
nal de la M ancha, tendría que d istribu ir su atención 
y  sus recursos en dos teatros m uy apartados entre sí; 
y los subm arinos alem anes y  austriacos gozarían en 
el Egeo de una libertad que ahora les está vedada.

E s  natural, por consiguiente, que A lem ania y 
A ustria  se apresten a acudir en aux ilio  de T u rq u ía  
y  en apoyo de B ulgaria , atravesando el Danubio e 
invadiendo Serb ia. L a  em presa es seria y  está pre­
ñada de dificultades, nunca tantas com o las que se 
les opusieron en la cam paña contra R u sia , pero en 
la guerra no se llega a los grandes objetivos por ca­
m inos llanos y  trillados.

S e  hace ascender a más de m edio m illón de hom ­
bres el ejército reunido por los austro-alem anes para 
agredir a Serb ia  por el N. y  pasar a B ulgaria . No 
creo que sea menester un efectivo tan poderoso, por­
que daría m ejores y  más prontos resultados com bi­
nar aquel ataque con otro em prendido por los aus­
triacos desde el O. y  con un avance de los búlgaros 
en M acedonia. Es claro que si realm ente el propó­
sito de los austro-alem anes es trasladar un ejército a 
G a llip o li, la masa principal, que sería suficiente fue­
ra de 250 a 300 m il hom bres, debe partir de ia re­
gión del D anubio inm ediata a R u m an ia , donde true­
na el cañpn hace días.

L legu en  o no los austro-alem anes a G allip o li, 
basta que intenten ia m archa para que los aliados 
tengan que subdivid ir aún más su acción, porque 
la m ejor m anera de parar el golpe contra las tropas 
expedicionarias en aquella península es efectuar un 
desem barco en las costas de M acedonia, probable­
m ente en Salón ica , aunque así se expongan a m al­
quistarse con los griegos. Por consiguiente, el ata­
que a Serb ia , apenas se inicie, tiene una segunda 
finalidad más im portante; la dispersión de esluerzos 
de los aliados y  la necesidad en que se les pone de 
atender aún más a la cam paña contra T u rq u ía . S i 
por fin se realiza la m archa hasta G a llip o li, ia gu e­
rra en F ran cia  se activaría extraordinariam ente, por­
que Inglaterra habria de agotar sus energías en F lan - 
des para conseguir que los alem anes llevasen sus 
tropas disponibles a  Fran cia , abandonando la expe­
dición a T u rq u ía .

P o r el m om ento, la situación no está clara. H ay 
preparativos contra Serb ia , pero no se sabe su ob­
jeto preciso ni su im portancia. L o  lógico es que las 
operaciones futuras estén subordinadas a las últim as 
que se desarrollen contra R usia; tienen los austro- 
alem anes guerra en tres teatros, y  son demasiados 
para que, sin  esperar que concluyan en uno por lo 
m enos, se aventuren en un cuarto. Sólo  en el caso 
de que la cooperación de B ulgaria  sea sin reservas y 
de que este reino supedite su objetivo particular—  
M acedonia— al com ún de sus aliados, seria de espe­
rar un ataque inm ediato contra el N. E . de Serbia.

L a  consecuencia es que, a pesar de las batallas 
de A rtois y  C ham paña, el interés de ia gu erra  no se

aleja de oriente; se va perdiendo en R usia  y  se acen­
túa en los Balkanes, que van a  presenciar aconteci­
m ientos más trascendentales aún  que los que jalona­
ron la entrada victoriosa de los turcos en el S . E . de 
E uropa. A  Italia y Fran cia , dom inadoras de países 
m usulm anes en el litoral norteafricano, toca tam ­
bién m uy de cerca lo que ocurra en T u rq u ía  y sus 
antiguas provincias, hoy independientes, y , de re­
chazo, toda E uropa está pendiente del problem a me­
diterráneo.

A dm itido que para los alem anes es más intere­
sante la guerra en T u rq u ía  que la que sostienen en 
Fran cia , ocioso es consignar que la cam paña contra 
Italia ha quedado relegada a segundo térm ino y no 
constituye serio m otivo de preocupación para los 
im perios centrales. Pronto las nieves interrum pirán 
las operaciones en los A lpes, reduciéndolas al A digio  
y  al Isonzo.

IV.—L a  situ a ció n  el 7  de o c tu b re

A unque term inado el 27 de septiem bre el ataque 
que el 25 em prendieron los aliados en el Irente oc­
cidental, las operaciones no se han interrum pido en 
absoluto, ni han quedado reducidas a cañoneos más 
o m enos vivos. L e jos de esto, en C ham paña los fran­
ceses dan muestras de grande actividad, habiendo 
reanudado los asaltos, aunque de un m odo parcial. 
L o  m ism o acontece en A rtois. E n  am bas regiones 
han obtenido algunos pequeños éxitos, que no m o­
difican la situación general. L o s ingleses, que per­
dieron gran parte dei terreno conquistado el 25 de 
septiem bre, no han tomado otra vez la ofensiva.

L o s periódicos de Londres reconocen que Ingla­
terra tiene en el frente occidental más de un m illón 
de hom bres, evaluando algunos la totalidad de las 
tropas en Flandes, incluyendo los servicios de reta­
guardia y  las guarniciones del litoral francés, en cer­
ca de dos m illones de hom bres. Com o desde A rras 
al N . O. de Ipres, se encuentran adem ás los ejércitos 
franceses, se com prende la  enorm e presión que en 
un mom ento dado pueden ejercer los aliados contra 
la línea alem ana de A rtois y  F landes. A l parecer, en 
la batalla de C ham paña tom aron parte tres ejércitos 
franceses.

La actitud ofensiva de los aliados, no abandona­
da desde el 27 de septiem bre, puede interpretarse 
com o indicio de que no lardará en renovarse el ata­
que en grande escala, lo cual m uy bien pudiera ocu­
rrir  en otro sector que hasta ahora no ha sido teatro 
de luchas enconadas. Posible es tam bién que se trate 
de tener a los alem anes bajo una am enaza constante, 
con el fin de entorpecer Jas operaciones contra R u ­
sia y  la invasión de Serb ia ; pero es d ifíc il que el 
gran cuartel im perial se deje im presionar m ucho 
por esa actitud, una vez acordado el partido de que 
debe intentarse llegar a  ia resolución de la guerra en 
los Balkanes y el canal de Suez.

En ei frente oriental, se ha interrum pido la  ofen­
siva de los ejércitos alem anes del centro; son los ru ­
sos, por el contrario, quienes atacan tenaz y violen­
tamente, hasta ahora sm  éxito, Los alem anes han 
conseguido algunas ventajas, de escasa im portancia, 
en el D uina y  entre D vins y el V ilia . En  la región 
del S . ,  rechazados los ataques de los rusos contra la 
línea del S tryp a, en G alizia , un núcleo im portante 
de fuerzas fué llevado más al N. del triángulo— Lu zk ,
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D ubno, R ovn o— de V o lin ia , sobre el flanco de los 
ejércitos que form an el ala derecha austro-alem ana. 
Com o consecuencia, los austríacos tuvieron que re­
troceder, para no ser envueltos, y  evacuaron Luzk. 
Pero la m aniobra rusa ha sido im itada, en más gran­
de escala por los invasores; la caballería m oskovita, 
que cubría el espacio entre el triángulo  y  ios panta­
nos de R okitn o  (Pripet), fué rechazada sin grandes 
dificultades, y  el general L in singen  ha dirigido un 
ejército sobre el S ty r , cuyos pasos ha forzado, avan­
zando hacia el E . y  obligando a los rusos a evacuar 
L u z k  por segunda vez.

E n  resum en: en el teatro oriental, la invasión 
alem ana se ha detenido en el centro y  se com bate en 
las alas. ¿H a term inado, por ventura , la  m aniobra 
alem ana? ¿S e  está preparando la dirigida a poner 
fuera de com bate al centro ruso? ¿H an in flu ido las 
operaciones en occidente sobre las que se desenvol­
vían en el Este? ¿A caso la necesidad de cooperar en 
la  acción de B u lgaria  ha obligado a retirar tropas de 
R usia? Es pronto todavía para discutir esos puntos y  
discernir cuál es el propósito que an im a al gran 
cuartel general alem án. No han de pasar muchos 
días sin que desaparezca la incertidum bre, y  es pro­
bable que en la  próxim a Crónica  pueda ya exam i­
narse la nueva situación general que se ha creado en 
los diferentes teatros de la  guerra. Por ahora, con­
viene dejar en suspenso el ju ic io  sobre las determ i­
naciones de los alem anes; pero ello no es óbice a que 
se deje de tributar un elogio a la conducta de los 
rusos. A u n q u e sus incesantes y  violentos ataques no 
se traduzcan en resultados m ateriales, y es m uy d ifí­
cil que los obtengan apreciables por m ucho que se 
esfuercen en conseguirlos, han alcanzado un benefi­
cio m oral de grande im portancia.

L a  incesante y  prolongada retirada; la evacua­
ción de las plazas fuertes; el abandono del territorio; 
la devastación, el incendio y  la destrucción de pue­
blos, aldeas y  cosechas, ha ejercido— no es posible 
ponerlo eo duda—un efecto deprim ente sobre el 
ejército y , acaso m ás grave aún , en la población ci­
v il. E l retorno a la ofensiva ha alejado del soldado 
el sentim iento de la derrota, no ve  ya  el retroceso 
com o consecuencia obligada de cualquier com bate, 
y estará renaciendo la confianza en sí m ismo y  en el 
m ando. Será m enester que los ataques fracasen una 
y  m uchas veces, para que el desaliento vuelva a pe­
sar sobre las tropas rusas, ejerciendo sobre ellas sus 
perniciosos efectos. A sunto es este sobre el que con­
vendrá vo lver oportunam ente.

E n  el frente italiano no han ocurrido novedades. 
T am poco  se han registrado en G allipo li y los Darda­
nelos, donde las operaciones acaso se suspendan, 
considerando que la suerte de C onstantinopla y  el
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paso de los estrechos, no es a lli donde se resolverán: 
sino en los Balkanes.

Bulgaria ha presentado un ultim átum  a Serbia; 
las hostilidades com enzarán de un m om ento a otro, 
porque la m ovilización búlgara está a punto de ter­
m inar. Para contener el avance de los austro-alem a­
nes sobre C onstantinopla o im pedir la m archa de 
un ejército búlgaro a G allip o li, F ran cia  e Inglaterra 
están desem barcando tropas en Salón ica , con la pro­
testa, pero sin  la  oposición de G recia. M ientras B u l­
garia  se dispone a agredir a Serb ia  por el Este, los 
austro-alem anes in ician  u n  ataque convergente por 
el O rina, el D anubio y  el Save , N o está definida la 
actitud de R u m an ia , n i la de G recia , naciones que 
difícilm ente podrán m antenerse neutrales m ucho 
tiem po; del partido que abracen m ás o m enos pron­
to, depende principalm ente el sesgo que tom e la 
guerra en los Balkanes, y  de lo que a llí acontezca 
puede ve n ir la solución del conflicto europeo. Está 
tan enredada la m adeja que no cabe hacer vatici­
nios, porque el m enor incidente o el hecho más im ­
previsto cam biará súbitam ente todo el cuadro.

E n  n ingún teatro com o en aquel serán los pla­
nes m ilitares m enos concretos y firm es, toda vez que 
habrán de acom odarse en cualquier m om ento a los 
cam bios políticos. L a  situación m ilitar que en la 
península balkánica se ha form ado es la más confusa 
que se ha presentado jam ás en el m undo, y hay que 
esperar a los prim eros actos de los ejércitos para 
orientarse en ella. L o s aliados atacan a los turcos en 
G allip o li y  les am enazan en el A sia m enor; los tur­
cos am agan en el canal de Suez y  son agredidos por 
los ingleses en el T ig r is ; chispazos de revueltas me­
nudean en la India, teniendo su foco en el A fganis­
tán, y se com bate en el Cáucaso; van a lanzarse los 
aliados contra los búlgaros, partiendo de territorio 
neutral, griego, m ientras los búlgaros acometen a los 
serbios, que han de resistir tam bién el choque de los 
austro-alem anes; y  R usia  parece que, haciendo un 
suprem o esfuerzo se propone acom eter a los búlgaros 
en el litoral del m ar Negro, a donde han trasladado 
su actividad los subm arinos alem anes. C on jun to  de 
hechos y  propósitos enredado, confuso, y  que puede 
dar lugar a m últiples e inesperadas sorpresas. Ni los 
entendim ientos más perspicaces, ni los estadistas que 
m ejor conozcan los factores que han de intervenir, 
pueden envanecerse de acertar la so lución. Los pri­
m eros hechos m ilitares han de m arcar el rum bo de 
los dem ás y  pesarán poderosam ente sobre Rum ania 
y  G recia , cuya im portancia en la contienda m undial 
puede ad qu irir u n  carácter decisivo.

J u a n  A v i l e s  
C oronel d e  Ingen ieros

8 octubre i g i 5 .

Im p. Castillo.— Aribau, 177.
B erecb o B  re se rv a d o s
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